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The social psychology of this century reveals a major lesson: often it is not so much
the kind of person a man is as the kind of situation in which he finds himself that
determines how he will act [1]. (Stanley Milgram, 1974) tanley Milgram es uno de los investigadores más creativos que ha dado lapsicología social experimental en su corta historia. En una entrevista en
Psychology Today en 1974 relataba una anécdota sobre la iniciación de sus alumnos enla práctica de la experimentación. Milgram invitó a la clase a que fueran al Metro ypidieran asiento a los viajeros. La intención del profesor no era otra que mostrar a losalumnos los reparos que tenemos habitualmente para romper las normas no escritas.De hecho el grupo de clase se mostró reacio a llevar a cabo la experiencia. Pensabanque nadie dejaría el asiento sin darle un motivo o mostrarse enfermo. Finalmente dosestudiantes se hicieron cargo de la tarea, y pidieron el asiento cortésmente (pero sinjustificación alguna) a 20 pasajeros. Antes de conocer el resultado ya corría el rumorentre los estudiantes de que los pasajeros "se estaban levantando". Para la sorpresa dela clase, prácticamente la mitad de las personas a las que se acercó el gancho selevantaron sin necesidad de que les dieran razón alguna.Aunque en este caso se trata simplemente de un ejercicio de clase, la psicología socialestá plagada de este tipo de evidencias anecdóticas que (bajo las condiciones de unalto control experimental) pretenden revelar el poder de la situación sobre elcomportamiento del individuo, o conocer mejor los procesos de influencia social.Milgram fue un consumado maestro en el diseño de situaciones experimentalescreativas. Su trabajo de más impacto teórico en la psicología social, y también el máscontrovertido, lo constituyen una serie de estudios sobre la obediencia a la autoridad
que llevó a cabo a principios de la década de 1960 en la Universidad de Yale. Con elpretexto de examinar la relación entre castigo y aprendizaje, pedía a los sujetosexperimentales que aumentasen progresivamente la intensidad del castigo físico a unindividuo en situación de entrenamiento (en realidad un cómplice delexperimentador). En ellos encontró que el 65 por ciento de los participantes estabadispuesto a proporcionar descargas eléctricas de hasta 450 voltios a una víctimainocente. Bastaba con que el investigador se lo ordenara. La obediencia a unaautoridad científica podía llevar a una mayoría de ciudadanos "normales" a infligir uncastigo potencialmente dañino a un tercero [2] .Para los psicólogos sociales esta serie de estudios sobre la sumisión es la contribuciónmás significativa de Stanley Milgram. En comparación, ha tenido menos eco la ideaciónde la técnica del "mundo-pequeño" (small world) como herramienta de análisis de lasestructuras sociales [3] . Sin embargo, en artículos de sociólogos, antropólogos sociales,bioquímicos, físicos teóricos o ingenieros informáticos es frecuente encontrar lareferencia a Milgram como un autor seminal en el estudio de redes. De hecho, esreconocido como un clásico tanto en el área interdisciplinar del análisis de redessociales como en la investigación de redes complejas por parte de físicos estadísticos.En este monográfico presentamos (por primera vez en castellano) el artículo en el quepropone originalmente la técnica del mundo pequeño.Es con toda seguridad una de las publicaciones científicas más citadas en el campo delas redes sociales, junto con "La fuerza de los lazos débiles" de Mark Granovetter(publicado en 1973). En concreto, cuenta con más de cuatrocientas referencias directasen el Citation Index desde la fecha de su publicación hasta enero de 2003. Un examenminucioso de dicha base de datos sirve para comprobar que inicialmente tuvo ecosobre todo entre científicos sociales, pero a partir de 1998 coincidiendo con laaparición de un trabajo de Watts y Strogatz en Nature sobre las propiedadesmatemáticas del mundo pequeño- se convierte en un artículo citado mayoritariamentepor físicos (Garfield, Pudovkin & Istomin, 2003).Estamos, por tanto, ante un estudio que, por un lado, abre una línea de indagaciónempírica sistemática sobre "el problema del mundo pequeño"; y que, en segundo lugar,trasciende treinta años después en un campo de la literatura científica, pleno devitalidad, que se ocupa de analizar la topología de los sistemas tecnológicos, biológicos
y sociales. Veamos entonces cuál es el contenido de la investigación original deMilgram, y cuál su repercusión en el quehacer científico más reciente.Seis grados de separación: las propiedades de un mundo pequeño
"El problema del mundo pequeño" fue publicado en 1967, en el primer número de larevista de divulgación científica Psychology Today. Según nos dice el propio autor, lapreocupación por este fenómeno parte de las experiencias anecdóticas que se recogenen el dicho popular de que "el mundo es un pañuelo". Ocurre con frecuencia que alencontrarnos con desconocidos con los que aparentemente no tenemos nada encomún, descubrimos que compartimos un conocido mutuo. En términos matemáticospodemos preguntarnos cuál es la probabilidad de que dos personas elegidas al azarestén conectadas a través de conocidos comunes. Este es el planteamiento que lleva aMilgram a proponer un procedimiento experimental con el que responder a lapregunta.El ensayo consistió en enviar una carta a una muestra de personas elegidas al azar enuna ciudad de Estados Unidos, solicitando que la remitieran a una persona objetivo. Eldestinatario también fue elegido al azar, y residía en un Estado diferente, por lo queera de esperar que no existiera relación previa entre los emisores y el receptor. Losparticipantes contaban con cierta información sobre el destinatario, pero no podíanenviar la carta directamente a la persona objetivo, sino que tenían que pasarla a unamigo o conocido que tuviese "más probabilidades de conocerla". De esta forma segeneraron cadenas de intermediarios que permitieron analizar algunas de laspropiedades de la estructura social.Entre los muchos aspectos que son examinados con detalle en el artículo, destacan dosresultados especialmente llamativos (y, hasta cierto punto, sorprendentes). Primero,sólo fueron necesarios cinco pasos como promedio para poner en contacto aremitentes elegidos al azar con el destinatario de la carta. Y, en segundo lugar,prácticamente la mitad de las cadenas llegaron a su destino (en el último paso) através de las mismas tres personas. Es decir, la técnica de las cadenas de conocidospermitió demostrar la existencia de una densa red de relaciones, de modo que elcamino para poner en contacto a dos puntos cualesquiera es relativamente pequeño.Pero, al mismo tiempo, ese "tejido social firmemente urdido" no parece haberseconstituido por conexiones al azar, sino que existen condicionantes sociales que
convierten a determinados caminos e individuos en canales preferentes decomunicación. Ambos resultados dejan vislumbrar las propiedades de las "redes demundo pequeño" tal y como son formalizadas por Duncan Watts en 1998: se trata deuna estructura que puede representarse con un grafo caracterizado por (a) una altadensidad local y (b) una corta distancia promedio. El universo social estaríaconstituido por conglomerados de individuos altamente interconectados entre sí, peroque no llegan a conformar islas separadas, en la medida en que se enlazan a través denodos que disminuyen considerablemente la distancia geodésica promedio.La publicación de 1967 es, por tanto, la primera evidencia científica de que el mundosocial es, efectivamente, "un pañuelo". Aunque diez años antes Pool y Kochen yaestudiaban el fenómeno del mundo pequeño, se trataba de trabajos matemáticos decorte teórico, que no vieron la luz hasta 1978 (Pool & Kochen, 1978; Kochen, 1989).Pero hoy sabemos que el mérito de Milgram no se reduce a su carácter pionero en esteterreno, sino que estudió de una forma especialmente creativa el fenómeno. A modo deresumen, a partir de las ideas que hemos ido desgranando, podemos destacar tresrasgos definitorios de su enfoque:Recurre al método experimental para afrontar un problema que ha sido examinadopredominantemente desde un punto de vista matemático formal.Para ello propone una técnica novedosa de análisis de la estructura social, que permitetrazar las redes sociales subyacentes.Y como resultado, obtiene cadenas generadas empíricamente, que hacen posible unanálisis realista de las redes (más allá de un supuesto de aleatoriedad que no secompadece con la existencia de agrupaciones, categorías y clases sociales).Como podemos ver en la Tabla 1, los resultados que acabamos de glosar se vencorroborados por tres estudios diferentes del mismo autor, en los que los parámetrosde las cadenas obtenidas son prácticamente idénticos (Korte & Milgram, 1970;Milgram, 1967; Travers & Milgram, 1969). Además, la consistencia se mantiene concomunidades étnicas diversas, cuando se comparan series de envíos con destinatariosblancos y negros (Korte & Milgram, 1970). Por eso parece demostrado que seisintermediarios son suficientes para poner en contacto a dos personas extraídas de unapoblación de 200 millones de norteamericanos (o, por extensión, a dos personas
cualesquiera de la población mundial).Tabla 1. Características de las cadenas en tres estudios de Stanley Milgram
 Estudio deKansas (Milgram,1967)
Estudio deNebraska(Travers yMilgram, 1969)
Estudio de LosÁngeles(Korte y Milgram,1970)
DistanciapromedioLongitud decadenaCadenascompletas
52-1044 de 160(27%)
5.21-1164 de 217 (29%)
5.5 / 5.91-15123 de 540 (22%)
[Elaboración propia: IMJ] El estudio de Nebraska también es brevemente referenciadoen el artículo de 1967, pero los hemos separado en la tabla para una mayor claridad enla presentación de resultados. Los dos indicadores de distancia en el estudio de LosÁngeles corresponden, respectivamente, a cadenas dirigidas a una persona objetivoblanca/negra.Se ha prestado menos atención, sin embargo, al hecho de que la técnica puede revelarigualmente otras propiedades sobre la estructura social. Sus creadores descubrieronen el proceso de aplicación que podía utilizarse como herramienta para conocer lospatrones de sociabilidad. Por ejemplo, la localización institucional y ocupacional deldestinatario (además de su ubicación física) son claves en las estrategias deaproximación al objetivo que siguen los participantes. En ese sentido, la longitud de lacadena depende más de la distancia social que de la distancia geográfica. Y hay unatendencia general a que los contactos se produzcan entre personas similares engénero, edad y filiación grupal.
Por eso, superar categorías sociales, como la "barrera racial" (Korte & Milgram, 1970,pág. 102) se convierte en un obstáculo añadido a la terminación de la cadena. Eltercero de los estudios pretendía precisamente comprobar qué ocurría con las cadenasde conocidos al modificar la "raza" del destinatario. Para ello se compararon (a) seriesde mensajes que habían nacido en una muestra de población blanca y tenían undestinatario de ese mismo grupo, con (b) otras que buscaban a un receptor en lacomunidad negra. Las primeras tuvieron dos veces y media más probabilidades decompletarse que las de carácter intergrupal. Además, el 80% de las cadenas que nollegaron al destinatario negro nunca cruzaron la barrera racial a lo largo de surecorrido. Por último, en el traslado entre comunidades fue posible identificarindividuos con un papel de mediación crucial. Los intermediarios que sirvieron comopunto de contacto con la minoría negra fueron predominantemente hombres deestatus profesional (médicos y abogados en su mayor parte). En otras palabras,podemos apuntar que la estructura de contactos permitió confirmar la situación desegregación de la minoría negra, al tiempo que se identificaron puentes vinculados alos roles de determinados individuos- que hacían posible la comunicación "inter-racial".El legado del mundo pequeño: entre la cultura popular y el pensamientointerdisciplinarHoy en día, el relato de "los seis pasos de distancia promedio que separan a dospersonas cualesquiera en el mundo" se ha convertido en la historia mil veces contada.Se ha producido una popularización y una vulgarización de la idea. Ya en 1929 existíauna narración literaria, del húngaro Karinty, que representaba las conexiones en 5pasos entre desconocidos, y que según Barabási (2002) podría haber influido aMilgram. Posteriormente, esta noción se ha hecho popular gracias a unarepresentación de éxito en Broadway (que se ha producido también como película),titulada Six Degrees of Separation (Guare, 1990). Además, la idea se ha divulgadoextraordinariamente a través de una base de datos de películas de cine, disponible enInternet, que permite a los usuarios jugar con los nombres de cualquier actorconocido, para comprobar que ninguno está habitualmente a más de 3 películas de"distancia" del actor Kevin Bacon [4] . Esto ha desembocado en una situación en la quela metáfora del "mundo pequeño" se utiliza en cientos de reportajes periodísticos, almismo tiempo que la investigación más reciente sobre el fenómeno concita una
atención inusitada [5] .Pero, al margen del amplio eco que ha tenido la idea en la cultura popular, el desarrollode más largo alcance se refiere como ya hemos anunciado- a su repercusión en elanálisis contemporáneo de redes complejas. En el tema que nos ocupa, el seguimientode la influencia de Milgram en la investigación científica actual podemos trazarlo obien a partir de la utilización de la técnica de generación de cadenas de conocidos, obien atendiendo al estudio del fenómeno del mundo pequeño como tal. El panorama esmuy diferente dependiendo de la perspectiva que adoptemos. Mientras que la técnicautilizada por Milgram se ha aplicado con relativamente poca frecuencia, el estudio delmundo pequeño ha experimentado un crecimiento exponencial en el número depublicaciones en los últimos 6 años.La técnica se ha utilizado, por ejemplo, para estudiar los patrones de amistad de losestudiantes que participan en programas internacionales (Bochner, Buker & McLeod,1976; Bochner, Duncan, Kennedy & Orr, 1976; Bochner & Orr, 1979), y para valorar elgrado de integración entre diversos segmentos profesionales del ámbito académico(Cox, 1985). Pero no se puede decir que hayan proliferado precisamente lasaplicaciones de la técnica. De hecho, con la salvedad de algún pequeño experimentoaislado (véase, por ejemplo, Yung, 2001), sólo muy recientemente se ha vuelto aemplear como herramienta en el estudio sistemático de las propiedades del mundopequeño, en sendos programas de investigación liderados, respectivamente, por JamesMoody y Duncan J. Watts. En ambos casos se analizan grandes redes, generadas concadenas de correos electrónicos, con la intención de elaborar un mapa de laconectividad entre individuos a través de Internet [6] .Por eso, en nuestra opinión, el informe de Dodds, Muhamad y Watts publicado en
Science en agosto de 2003, constituye el primer esfuerzo de replicación sistemática quepone a prueba la validez de las conclusiones de Stanley Milgram. Se trata de unexperimento con más de 60.000 usuarios de correo electrónico, que intentan alcanzara una de las 18 personas-objetivo residentes en 13 países diferentes. El estudioreproduce con fidelidad el diseño original de Milgram, aunque (a) pone en marcha unvolumen de contactos inmensamente mayor, (b) cuenta con participantes de 166países, y (c) recopila detalladamente la información de las cadenas incompletas.Veamos, entonces, someramente las conclusiones de este trabajo:
Como en el estudio original, cualquier individuo elegido al azar puede alcanzar a lapersona objetivo en relativamente pocos pasos. La longitud promedio de las cadenascompletas fue 4.05. Sin embargo, dado que las cadenas más cortas tienen másprobabilidades de completarse, es necesario realizar algunas correcciones sobre dichocálculo. Finalmente, se llega a una estimación de entre 5 y 7 pasos, dependiendo de laseparación geográfica entre la fuente y el objetivo.En segundo lugar, y a diferencia del estudio original, no hay evidencias de que losmensajes se canalicen a través de individuos socialmente prominentes. La búsqueda enredes sociales globales aparece como un fenómeno bastante "igualitario" (pág. 828), enlo que se refiere a la distribución de los mensajes. Además, la presencia de individuosaltamente conectados es de escasa relevancia para las estrategias de búsqueda que sedespliegan durante el experimento.Los autores concluyen que "la estructura de la red por sí misma no lo es todo" (pág.829), de forma que a la hora de interpretar los resultados hay que recurrir a laspercepciones y estrategias de los participantes. En efecto, el paradigma deinvestigación, tal y como es diseñado por Stanley Milgram, sugiere un problema que esen parte matemático y en parte psicológico. Es cierto que se trata de sondear laestructura de la red, pero en la medida en que las cadenas se trazan gracias a laparticipación de individuos concretos, resulta pertinente preguntarse cuál es lamotivación para implicarse (o no) en el desarrollo del experimento, y cómo deciden aquién pasar el mensaje para llegar al destinatario. Por eso se convierte en todo un retoexaminar el proceso por el que personas que sólo cuentan con información local sehacen una representación global de la red o elaboran una estrategia de aproximaciónal objetivo.Por ejemplo, Dodds, Muhamad y Watts (2003) resaltan el hecho de que una de laspersonas-objetivo da lugar a mejores resultados que el resto. En concreto, un profesoruniversitario de Estados Unidos es el destinatario con el que se da una tasa más bajade abandonos por parte de los participantes, obteniendo como resultado una mayorproporción de cadenas completadas. Probablemente, la percepción de mayoraccesibilidad o de una más fácil localización puede tener un impacto en las conductasde participación y de búsqueda. Sea como fuere, la "navegación" en redes globales paraaproximarse a los caminos geodésicos es decir, a las vías más cortas- se constituye en
una línea de investigación con sentido propio (Kleinberg, 2000; Guimerá et al., 2002),de la que no resulta difícil imaginar una vertiente psicológica.Con estos antecedentes, resulta bastante lógico que se preste especial atención alrecorrido de las cadenas en general, y a las características de las cadenas incompletasen particular. Los amigos son el tipo de lazo a los que se recurre de modo más habitualpara remitir el mensaje, pero curiosamente son los vínculos con "conocidos pormotivos profesionales" los que están significativamente más representados en lascadenas que alcanzan a su destinatario. En la misma línea, en las cadenas completastambién son más probables las relaciones casuales o no muy cercanas, poniendo demanifiesto la importancia de los lazos débiles en la conectividad social. Por último, enlas series incompletas la tasa de abandono permanece constante en las diversaslongitudes de cadena, lo que parece demostrar según los autores- que el abandono seproduce generalmente por apatía (o por falta de incentivo para participar) [7] .No obstante, a pesar del espacio que le hemos dedicado a este estudio no en vano es lareproducción más rigurosa y exhaustiva del experimento de Milgram- tenemos queinsistir en que es una excepción en las publicaciones contemporáneas sobre el mundopequeño. De hecho, el esquema de trabajo habitual consiste en aplicar potentesherramientas de modelización estadística a grandes bases de datos, para analizar laspropiedades de su estructura. Watts (1999) introduce este enfoque cuando aplica suformulación de mundo pequeño al caso de tres redes reales: las colaboraciones entreactores según la base de datos de películas en Internet, la red eléctrica de EstadosUnidos, y la red neuronal del gusano C. elegans. Siguiendo este esquema, yaprovechando la capacidad de computación de los ordenadores actuales, una pléyadede artículos de físicos estadísticos ha aplicado de modo sistemático los modelos deWatts y Strogatz (1998) y Barabási y Albert (1999) a todo tipo de sistemas. Por citaralgunos ejemplos, se ha utilizado este enfoque en el análisis de la estructura celular(Szeto, Fu y Tam, 2002), los patrones lingüísticos (Ferrer i Cancho & Solé, 2001), lacolaboración entre científicos (Newman, 2001), las redes metabólicas (Jeong et al.,2000), y la World Wide Web (Huberman & Adamic, 1999), entre otros.En nuestra opinión, en este área de estudio se han hecho al menos tres contribucionesque merece la pena destacar:En primer lugar, los mismos modelos básicos se han aplicado a fenómenos
aparentemente tan diversos como la organización de Internet y el metabolismo de lasbacterias. Eso ha permitido comprobar la existencia de una serie de elementosuniversales en los sistemas biológicos, tecnológicos y sociales (Newman, 2003). Peroademás, puede llegar a convertirse en una vía privilegiada de integración sustantiva dedisciplinas científicas diversas.No obstante lo anterior, es posible clasificar redes complejas de acuerdo con sutopología. Aunque múltiples sistemas tienen la estructura propia de las "redes sinescala" (scale-free networks), hay diferencias en algunos de sus exponentes quepermiten elaborar una clasificación que establezca distinciones entre las mismas. Porejemplo, Goh et al. (2002) demostraron que las redes de interacción entre proteínas,las redes metabólicas de las bacterias y la red de co-autorías corresponden a unamisma categoría; mientras que Internet y la World Wide Web tienen una estructuradiferente.Por último, la aplicación de un enfoque dinámico ha permitido pasar de la meradescripción de la topología de los sistemas, a la comprensión de los mecanismos queconforman la evolución de la red. La aportación de Barabási y Albert (1999) consistióprecisamente en poner el acento en el crecimiento de la red, de forma que unmecanismo de "enlace preferencial" lleva a que los nuevos vínculos se asocienpreferentemente con aquellos que ya están particularmente bien conectados. De esaforma, un pequeño número de ejes -esto es, nodos que destacan por su elevadonúmero de conexiones- son fundamentalmente responsables de la topología de la red:ellos determinan la estabilidad de la estructura, su comportamiento dinámico y sugrado de resistencia (Barabási, 2002) [8] .El análisis de redes sociales también se está beneficiando de esta serie de aportesteóricos, a la vez que asiste al desarrollo paralelo de técnicas para el examen de redesamplias, con decenas o cientos de miles de nodos (Moody, 2001). La aplicación delparadigma matemático de mundo pequeño (por parte de Duncan Watts), y el análisisde las propiedades asociativas de las redes sociales (Newman, 2001; Girvan &Newman, 2002) son dos ejemplos preclaros de la contribución que la matemáticaaplicada puede hacer al ámbito de las ciencias sociales. De este modo, entre Milgram yWatts, se cierra el camino de ida y vuelta que va desde la psicología social a la físicaestadística, y viceversa.
Precisamente a lo largo de estas páginas hemos podido comprobar que pequeñasperturbaciones en la estructura local de un grafo altamente conglomerado puedentener un impacto dramático en las propiedades estructurales globales. Por eso elacercamiento entre dos individuos tiene a veces un significado estructural de largoalcance, que escapa a la comprensión de ambos. De ahí que sea sugerente ver en larelectura que Duncan Watts hace del trabajo de Milgram la relación entre dosintermediarios privilegiados del espacio de las ciencias sociales y de la física, que -enese discurrir- han hecho nuestro mundo intelectual también "más pequeño".¿Es esto una invitación al optimismo? Después de todo, pensar que nadie nos dejará elasiento en el autobús, aunque lo pidamos amablemente, no es otra cosa que un temorinfundado. 
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 [1] "La psicología social de este siglo revela una gran lección: con frecuencia no es tanto
el tipo de persona que un individuo es cuanto el tipo de situación en la que se encuentra
lo que determina cómo actuará" [Traducción propia: IMJ].[2] Como decimos, la víctima era un actor que hacía de comparsa del experimentador,y que no estaba sufriendo daño alguno. Aunque los sujetos recibieron información alfinal del experimento, la experiencia fue lo suficientemente realista y conmovedoracomo para que fuera seguida por una fuerte polémica sobre los límites éticos de laexperimentación con humanos. Pese a que un estudio de estas características no seríareplicable en la actualidad, los trabajos sobre la obediencia de Milgram siguen siendouna referencia clásica en la demostración de que individuos normales, sincomportamientos desviados ni patologías previas, pueden ser inducidos a actuardestructivamente sin necesidad de coerción física.[3] Dicho sea de paso que los intereses intelectuales de Milgram fueron muy amplios, yno se limitaron a estos dos temas. Por ejemplo, también realizó estudios sobre lasactitudes, o sobre la influencia de la televisión en el comportamiento antisocial. Puedeconsultarse información biográfica más extensa sobre Stanley Milgram en el trabajodel profesor Thomas Blass (Véase por ejemplo Blass, 2002; o también la página Web<http://www.stanleymilgram.com>).[4] Se trata de The Oracle of Bacon at Virginia <http://www.cs.virginia.edu/oracle/>que utiliza la Internet Movie Database <http://www.imdb.com/> para trazar unacadena de actores entre cualquier actor y Kevin Bacon, a partir de las películas en quehan participado. Por ejemplo, Fernando Fernán Gómez trabajó en "Los restos del
naufragio" (1978) con Isabel García Lorca, que trabajó con Kevin Bacon en "Shes
having a baby". Por lo tanto, Fernando Fernán Gómez está a sólo 2 pasos de KevinBacon. La base de datos actual cuenta con casi 600.000 actores, y el promedio de pasosal nodo elegido como referencia está en torno a 2.9.[5] Por ejemplo, Barry Wellman informaba en la lista de correo de la International
Network of Social Network Analysis <SOCNECT@lists.ufl.edu> el 8 de septiembre de2003 que una búsqueda en Google <http://www.google.com> con los términos"Watts"  y "small worlds" arrojaba un total de 9.690 documentos en los últimos tresmeses.[6] El estudio de James Moody en la Ohio State University se denomina "The Small
World Project", y el desarrollo del mismo puede seguirse en la siguiente página:<http://smallworld.sociology.ohio-state.edu/html/homepage.html>. Por su parte, lainvestigación de Duncan Watts, con el mismo título, es un programa de la Columbia
University de Nueva York: <http://smallworld.columbia.edu/>. Como decimos, ambosse centran en la comunicación electrónica. Eso permite, por un lado, elaborar grandesbases de datos de redes sociales (en Internet); y en segundo lugar, evaluar si nuestromundo se ha vuelto "más pequeño" gracias a la comunicación mediada por ordenador.[7] En el estudio se iniciaron 24.163 cadenas, de las que sólo 384 alcanzaron suobjetivo. En los experimentos de Milgram aunque se obtuvo una tasa de terminaciónde más del 20%- también son minoría las cadenas completadas, por lo que en algúncaso se ha puesto en duda la representatividad de sus conclusiones sobre la estructurasocial (Kleinfeld, 2002). No obstante, hay que señalar que en el experimento de Doddset al. (2003) participaron el 37% de las personas que recibieron el mensaje, lo cualestá bastante por encima de lo habitual en las encuestas por correo electrónico.Además, según cálculos de Mark Newman, si tenemos en cuenta la longitud de lacadena se puede estimar en un 50% la probabilidad de que un receptor del mensajeparticipase, lo cual también es elevado para un estudio de base aleatoria.[8] Todos estos desarrollos cuentan además con importantes implicaciones prácticas.Por ejemplo, se pueden derivar usos industriales y aplicados en la elaboración demotores de búsqueda en Internet, el diseño de redes de telecomunicación eficientes yresistentes, la prevención de virus informáticos, etcétera. 

